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La inocuidad alimentaria adquiere cada día mayor vi­
gencia en los ámbitos nacional e internacional. La 

disponibilidad de alimentos de buena calidad sanita­
ria es un requerimiento generalizado, cuya demanda 
aumenta a medida que la población gana conciencia de 
la importancia para la salud de consumir alimentos no 
contaminados por agentes patógenos o sustancias tóxi­
cas. La inocuidad alimentaria comprende la aplicación 
de medidas que reduzcan los riesgos provenientes de 
estresores biológicos y químicos -como los aditivos 
alimenticios- para proteger a los consumidores. 1 En 
el caso de las hortali zas se refiere a Jos métodos -bue­
nas prácticas agrícolas y de empaque, por ejemplo- y 
otro tipo de controles que buscan reducir los riesgos de 
contaminación microbiana. 

La producción de alimentos evoluciona de un ámbito 
local a uno globalizado. Los procesos correspondientes 
se centralizan en ciertos puntos de un país y del mundo. 

1. J. Roberts y D. Orden, " A Framework for Analyzing Technical Trade 
Barriers in Agricultura! Markets ", Technica!Bu/letin, núm. 1876, marzo 
de 1999. 



Ello , aunado a l desarrollo del transporte y las comuni­

caciones, ha abierto a los consumidores el acceso a ali­
mentos el e cualquier parte del orbe, aunque también lo 
enfrenta a mayores riesgos el e importar a lime ntos con­
taminados. 

Esta característi ca ele la economía actua l, la ele pro­
ducir y consumir en un entorno globa li zaclo, ha llevado 

a la integrac ión ele bloques comerc iales en respuesta a 
la competencia mundia l. Los acuerdos regiona les ele co­

mercio -México con Estados Unidos y Canadá (TLCAN), 

con la Unió n Europea, con j apón , co n el Mercosur y 
otros- se consideran instrumentos indispensables ele 

la políti ca comercia l. En general, se trata ele acuerdos 
que perm iten la competencia en una región pa ra forta­
lece r la capacidad competitiva ele és ta en la economía 

mundial. Sin embargo, aun con esta apertura y política 
global, es común encontrar que los mercados reg ionales 
establecen medidas proteccion istas como barreras aran­

celarias y no arancelar ias (técnicas) y neoproteccion is­
tas ante las importac iones -incluso frente a socios del 

mismo bloque- que contradicen el principio ele nac ión 
más favorec ida , pero que a su vez exigen la liberación 
tota l cua ndo se trata ele exporta r. 

El reto de las empresas agrícolas 

que deseen permanecer en el mercado 

de exportación es adaptarse a los 

requerimientos) mismos que se expresan 

en formas tan diversas como una 

barrera técnica al comercio disfrazada 

de medida sanitaria) que restringe 

cada vez más la participación 

de los pequeños productores 

en la economía global 

Uno ele los acuerdos con más implicaciones en la eco­

nomía mexicana en los últimos ai'ios es el TLCAN ,2 que 
abrió a Méx ico la oportunidad el e competir en los mer­
cados mundia les como parte el e un bloque regiona l y 
dio origen a un proceso ele desgravac ión ara ncelaria ele 
una amplia gama ele productos agropecuarios cuyo va lor 
aproximado equiva le a la mitad del comercio bilatera l 

ag ropecuario. Las barreras ara ncelar ias entre Méx ico y 
Estados Unidos se eliminaron en menos ele lO aúos tras la 

entrada en vigor del TLCAN, sa lvo las correspondientes a 
bienes en ex tremo sensibles a las importac iones, como el 

2. En vigor a part ir del1 de enero de 1994. Para efectos de este trabajo, 
el TLCAN se considera una respuesta regional a la globalización eco­
nómica. 



fr ij ol y el ma íz en México, y el jugo ele naranja y el azúcar 
e n Estados Unidos . De ini cio , a los producto res mexi­
ca nos el TLCA N les brindó acceso a l mercado potencia l 
más g rande del rnuuclo, pe ro ta mbi én sig nifi có el re to 

el e un a mayor compe tencia pa ra el propi o mercado in­
terno, que no puede sino enfrentarse a un sec tor econó­
mico cad a vez más tecni fi cacl o, e fi ciente y capitalizado. 

Sin embargo, los efec tos del TLCA N se han se ntido en la 
estructura productiva, toda vez que el entorno co mer­

cia l se ha vuelto más compe titivo por el ing reso el e las 
exportac iones es tadounidenses y ca nadienses, por una 

par te, y el surg imiento ele barreras técnicas al comercio 
que limitan la participac ión ele las exportac iones ag rí­

colas mex icanas en el resto del bloque, por o tra. Los im­
pres ionantes procesos ele desgravac ión arancela ri a y la 
aplicación ele los acuerdos region ales se ha traducido en 

la sustitución ele las bar re ras comerciales tradicionales 
por normas in ternac ion ales . 

H ay ba rreras técnicas en casi tod as las industri as, 

p ero son ele parti cul ar importancia las del interca m­
bio ele bienes primarios y procesados ele la ag ri cultura. 
A los exportadores agrícolas se les puede so licitar que 
de mues tren que la sa lud hum ana no correrá pelig ro a 
causa ele su s productos y que estos últimos cumplen con 
las normas que estipulan todo: desde los ingredientes 

hasta el materi al el e empaque. Así , se espera que la no r­
mativiclacl ag rícola y ag roinclustri a l se vuelva más com­
plej a, aunque en muchos países se trabaj a para reducir 

la rig idez y la cantidad de leyes y reglamentos a que se 
debe some ter el sec tor privado. Las barreras técnicas a l 
comercio pueden resulta r una especie ele jJmteccionismo 

para los productores locales, ya que constituye n limitan­
tes a las importac iones, aunque ello no sea su intención 
primaria . En muchas ocasiones, es tas medidas son bien 

intencionadas, pero aun así pueden disminuir los flu­
jos ele comercio al establecer estándares que difi eren ele 
los ele o tros pa íses. Las barreras técnicas al comercio, 

llamad as también regulac iones soc iales, incluyen tod as 

las medidas adoptadas por un país para alcanzar obje­
tivos en ma teri a ele inocuidad, ca lidad, medio ambien­
te y sa lud . Aquéllas pueden contribuir a la consecución 

ele es tas metas el e política median te la restr icc ión al in­
greso ele productos no satisfac torios . En el mismo sen­

tido , las regul ac iones técnicas impues tas por nac iones 
desa rrollad as como Estados Unidos se han conve rtido 
en un g ran obstáculo para las exportaciones ele a lime n­

tos y productos primarios ele países en desa rrollo como 
México. La diferencia en el acceso a l capi ta l, el uso ele 

tecnología y la optimización ele los procesos productivos 
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provocan un desfasa miento entre la publi cación el e los 
requerimientos técnicos y su adopción y el cumplimiento 

po r parte el e los pa íses en desa rrollo. Así, en e l curso de l 
establccim iento ele nuevos es tá nda res y ce rtifi caciones , 

las empresas co n menor capacidad ele adaptac ión ele es­
tas nac iones se restringen del mercado intern ac ion a l y 

se limita n al nac ional. 
En la ac tu alid ad , con obj eto el e n o poner e n ri esgo 

la sa lud el e los consumidores , los gobiernos el e los paí­
ses importadores aplica n regulac iones y normas es tr ic­

tas para ga ranti za r que los productos adquiridos en el 
ex terior cumplan con las más altas normas ele ca lidad , 
igua les o incluso más altas que las ex igidas en los artí­

culos el e producc ión interna. De es te modo, la come r­
cia li zac ión ele alimentos inocuos y con altos es tánda res 

ele ca lidad se convierte poco a poco en la clave del éx ito 
en el comercio internac ion al. 

Es tados Unidos no es la excepción. El 2 d e oc tubre 

ele 1997 el gobierno ele Clinton anunció la inicia tiva el e 
inocuidad alimentari a ele los productos nac ionales e im­
portados (Produce a ncl Impon ed Foocl Safe ty Initia ti­
ve), con la que se busca elevar las norm as nac ionales en 
materia de inocuid ad alimentar ia y forta lecer tanto el 
sistema ele in spección interna como los sistemas de ino­

cuidad ele los países con los que se tienen nexos comer­
ciales. Ello tiene el fin de ga rantizar que los alime ntos 
provenientes ele otras nac iones sean ta n seguros como 

los producidos en su territorio . 
Las direc tr ices ele inocuidad a limenta ri a para ho rta­

li zas de Estados Unidos están plasmad as en la Guía pam 

la minimización del riesgo de contaminación microbiana en 

fru tas)' hortalizas frescas, publicada en oc tubre el e 1998 
por el Departamento ele Sa lud y Se rvicios Humanos en 
coordin ación con la Foocl ancl Drug Aclministra tion y 

el Departa mento el e Agricultura . En es te docum ento 
se señalan los ri esgos microbi ológicos en la inocuidad 

a limentari a y las buen as prác ti cas ag rícolas y de mane­
j o co munes en el cultivo, como el lavado, la se lecc ión , 

el empaque y e l tra nspor te el e la mayo ría ele las frutas 
y las hortali zas que se venden al consumidor sin proce­
sa r. Cabe se1i alar que es to constituye una orientac ión , 

no una regul ac ión, pero si se aplica de manera adec ua­
da ay uda rá a los productores a minimizar los riesgos ele 

con tamin ac ión microbi a na . 
Aparen temente , la preocupac ión en to rno a la ino­

cuidad alim entari a surge com o un proble ma ele sa lud 
en Es tados Unidos. Este país , en su búsqueda ele so lucio­

nes en la materi a establec ió dive rsos regla me ntos que se 
pueden conver tir e n un obstáculo del co me rcio in ter-



nacional, sobre todo el ele países que, como Méx ico, no 
cuentan con la tecnología y los recursos necesarios para 
adaptarse a los nuevos requerimientos , como en el caso 
ele las hortalizas frescas . 

El peligro ele que la inocuidad alimentaria sea un obs­
tácu lo al comercio es cada vez mayor. Se torna en una 
barrera técnica a l comercio cuando se utiliza como me­
elid a restrictiva lo que preoc upa a México, con un mer­
cado ele expor tac ión ele horta li zas muy concentrado en 
Estados Un idos, receptor ele más ele 90 % ele las ventas 
externas ele México. Los productores mexicanos han ele 
cumplir con el programa ele inocuidad para permane­
cer en el mercado estadou nidense y, en el futuro , entrar 
en otros mercados. 

Se espera que la exportación agríco la y ag ro i ndus­
tria l se torne más com pl eja con la aplicac ión del pro­
grama ele in oc uidad a lim entar ia, que tendrá efectos 
negat ivos en el sector hortícola ele México. Las e m pre­
sas mexicanas se enfre ntan a una nueva regu lac ión 
que deben ap licar si desean cont inuar exportando a 
ese país o hacerlo a otros mercados con estándares 
menos rígidos que los estadoun idenses y que no im­
pliquen cambios susta nc ia les en la estructura hortí­
co la de l país. 

La hipótesis que subyace en el presente estud io par­
te del reconocimiento ele que la iniciativa ele inocuidad 
alimentaria ele Estados Unidos se presenta como un pro­
grama ele cumplimiento voluntario para los productores 
que concur ren a su mercado. Sin embargo , por el alto 
costo ele las inversiones necesarias para su aplicación y 
porque su cumplimiento se asoc ia a la lucha contra pro­
blemas ele sa lud provocados por la ingestión ele alimen­
tos , se prevé que la iniciativa ele marras pueda actua r 
más como una barrera técnica a l comercio , que como 
una cuest ión de salubridad, con repercusiones directas 
y diferenciadas en la est ructura ele costos ele los produc­
tores mexicanos ele horta li zas. Los pequei1os producto­
res ele hortalizas cederán parte ele su participación en el 
mercado de Estados Un idos a los graneles productores 
-que a su vez son las empresas con capital extranjero-, 
los cua les podrán hacer frente con mayor fl ex ibi lid ad 
a los ca mbios tecnológicos requeridos para cumplir con 
la iniciativa. Así , la aplicación y el cumplimiento el e lo 
dispuesto en la iniciativa Lenclrán efectos directos en la 
relativa ventaja ele México en la producción y exporta­
ción el e hortalizas frescas. 

La presente invest igac ión se ce ntra en determinar los 
efectos en México del programa de inocuidad a limenta-
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ria de Estados Un idos en las exportac iones de horta li zas 

frescas producidas en e l noroes te de l país, e n los ám bi­

tos tanto mac ro (barre ra técn ica al comercio), como mi­

cro (la es tructura de cos tos ele producc ión de horta li zas 

frescas de ex portac ión); así como es tudiar la inducc ió n 

a l ca mbi o y la innovac ión tecnológica necesar ias para 

el cump limiento. 

METODOLOGÍA 

Los programas de inocuidad a limentaria se han de con­

side rar un costo d e transacción o de cumplimiento 

que las empresas deben cubrir con el fin de mantenerse 

en los mercados inte rnac ionales . Este t ipo d e costo se 

puede d efinir como "el cos to adiciona l que necesa ri a­

mente habrán d e cubrir las e mpresas para cumplir los 

requerimientos impuestos por las leyes y reglamentos". 3 

El mé todo para cuantificar los costos de cu mplimiento 

e laborado po r Henson consiste en recaba r informac ió n 

mediante encuestas directas en las que se abordan los 

cambios requeridos pa ra e l cumplimien to y los costos 

asociados tanto pa ra los productores para e l mercado 

interno como para los exportadores. La comparación de 

estos costos ofrece un a medida d el costo neto ad icion a l 

del cumplimiento , e l cu a l se pued e de nominar tarifa 

equiva lente. 

Los costos de cumplimiento dependen no sólo d e las 

barreras técnicas a l come rcio por sí mism as, sino tam­

bién de factores re lac ionados con la empresa y e l país. 

Los oferentes de dos países exportadores que se enfren­

tan a la misma barrera técnica pueden tener diferentes 

costos d e cumplimiento d e acuerdo con la disponibili­

dad de recursos para su cumplimiento, infraestructura 

básica como laboratorios , institutos d e investigació n , la 

cadena de mercado, etcé te ra. De la misma manera, los 

costos de cumplimiento d e los exportadores de un mis­

mo pa ís pueden variar según la manera de a llegarse re­

cursos para el cumplim iento (por ej emplo laboratorios, 

capital humano , insta lac iones d e producc ión) . 

Este método se basa en e l proceso que los producto­

res (u oferentes) tienen que seguir para cumplir con los 

requerimientos técnicos, y que consiste en dos etapas: 

1) la adaptación de los procesos de producción o del pro­

ducto fina l pa ra fa cilitar el cu mplimiento d el estándar 

espec ificado, y 2) la p roducción y la oferta del producto 

3. S. Henson, Measuring the lmpact of Technical Meas u res in Agricultura/ 
Comodities, University of Reading, Inglaterra, 2000. 
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cumpli endo con la norma espec ifi cada , así como de los 

procesos de aseguramie nto de la confo rmidad. 

La primera fase se asoc ia con los costos no recurrentes 

de cumplimiento. Desembolsar el gasto pa ra sa ti sfacer 

e l es tá nda r fac ilita la entrad a a l mercado. Esto determi­

nará la habilid ad o la voluntad d e los productores para 

cumplir con los es tánda res espec ifi cados. La seg unda 

tiene que ver con los costos recurrentes, es decir, los cos­

tos adiciona les de prod ucc ió n y otros para demostrar que 

se ha alca n zado la confo rmid ad . Esto deter min a hasta 

dó nde los exportado res son capaces de enfrenta r barre­

ras a l comercio , las cua les in cre mentan sus cos tos po r 

arriba de lo que fij a n los producto res loca les. 

Este método supone que las medidas técnicas se apli­

can ta nto a los oferentes locales como a los exportad ores; 

entra ii a la comparación de los costos de cumplimi ento no 

recurrentes y recurrentes a que ambos se enfrenta n. En el 

caso de los primeros , e l método implica la comparación 

de costos ajustados (jixed) asociados con la ad aptac ión de 

la producción o de l proceso para faci litar la conformi­

d ad. Esto brinda una medida del costo de cumpli miento 

ne to adi ciona l no recurrente para los exportado res por 

encima de los productores nac ion a les (1 e/). 

donde N e/ es e l costo neto ad icional de cumplimiento 

no recurrente para los exportadores; e,r representa los 

costos d e cumplimien to no recurrentes para los expor­

tadores, y eor corresponde a los costos de cumplimiento 

no recurrentes pa ra los productores internos. 

No se brinda el grado en que la medida ac tú a como 

barre ra al comercio, pero sí indica las inversiones ad icio­

nales que los exportadores tienen que cubrir par a ga nar 

acceso a l mercado en cues tión. La inte nsidad en que las 

m edid as téc nicas actúan como barreras a l com ercio 

d e pe nde de los costos adicion a les n e tos r ec urrentes 

im puestos a los ex portadores (N e;) , que se pueden ob­

tener de manera si mi la r mediante la comparació n de los 

costos impuestos a los inte rnos y a los exportad ores: 

donde N e ,"es el costo ele cumplimiento recurrente neto 

adiciona l del exportador; e,' representa el costo de cum­

plimiento recurrente de l exportador, y e 
0

' es e l cos to de 

cumpli miento recurrente de l productor interno. 

La ap licac ión de la muestra se enfocó a la es timac ió n 

de los costos de cumplimiento asoc iados a los nu evos re-



querimientos téc nicos pa ra los productores locales y los 
exportadores. De es ta mane ra, se parte del supues to de 
que las empresas por encues ta r se encuentran en el mer­
cado in ternacional y se enfre ntan a una nueva regulación 
que implica cambios e inve rsiones para satisfacer las es­
pecificaciones técnicas, a l igua l que sus homólogas en 
el país de origen , en es te caso Estados Unidos. 

La elección de las empresas encues tadas se basó en 
que se loca lizara n en territo rio mexica no, tuvieran un 
historial de exportac ión y des tina ran pa rte de su pro­
ducción al mercado es tadounidense. Cabe señalar que 
en la es timación de la mues tra se consideró un a es trati­
fi cación por región y no por tama i'i o de la empresa, sin 
descuidar la inclusión de empresas líder. 

La inves tigac ión se llevó a cabo du ra nte 2002 en la 
región productora y expor tadora de hortali zas frescas 
ubicada en el noroes te de México: ·' el va lle de Mexica­
li y la zona costa de Baj a California; San Luis Río Colo­
rado y Caborca en Sonora , y el valle de Culi acá n y Los 
Mochis en Sinaloa . 

Para la mues tra" se ca lcul ó la di stribución porce n­
tual y el grado ele cumplimiento, como se observa en el 
cuadro l . 

4. Rita Schwentesius y M.A. Gómez Cruz (coords.).lnternacionalización 
de la horticultura. Red de Invest igación Socioeconómica en Hortalizas. 

Frutas y Flores, CIESTAAM , UACH, México, 2000. 
5. En este caso, la reg ión exportadora es heterogénea en su total idad, 

pero se pueden encontrar grupos o estratos homogéneos en las zonas 
y las empresas que comparten características tanto de estructura 

productiva como de dotación de recursos y la obtención de productos 

idénticos para el mercado, que sólo se diferencian por procesos que 
les brindan at ributos de calidad o salud, como la certificación de la 

inocuidad alimentaria. De aquí parte la conveniencia de formar estratos 

concebidos como subconjuntos de la población que agrupan unidades 

homogéneas, aunque sean heterogéneas entre estratos y al total de 
la población. 

El porcentaj e de cumplimiento del total de la mues­
tra fu e ele 88%; Baj a Ca lifornia apenas a lcanzó 73% y 
Sinaloa rebasó la meta, con 121 por ciento. 

C U A D R O 1 

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA DE EMPRESAS HORTICOLAS 

POR REGIÓN Y PORCENTAJE DE CUMPLIMIENTO, 2002 

Muestra 
Productores Porcenta je calcu lada 

Baja California 67 46 26 
Si na loa 35 24 14 
Sonora 43 30 18 
Total 145 100 58 

Muestra Porcentaje de 
aplicada cumplimiento 

19 73 
17 121 
15 83 
51 88 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria del Programa Nacional 
Integración Agricultura-Industria. PIAI-Centro de Investigaciones Económicas, Sociales y Tecnológicas de 
la Agroindustria y la Agricultura Mundial (CIESTAAM), Universidad Autónoma Chapingo (UACH). 2002. 

Se utilizó la fórmula para poblac io-
nes finit as, con un muestreo propor­
cional de va rianza máxima distribuida 
por estratos correspondientes a las re­
giones, con una probabilidad de ocu-
rrencia (P) de 50% en la que el tamaño 
poblacional (1 ) es de 145 empresas y la 
mues tra obtenida (n) ele 58 empresas 
por encuestar. El error previsto es ele 
11 .09%, con un n ivel de con fi abilidad 
de 95% . Con base en lo anterior, se con­
sidera que la muestra tiene validez esta­
dísti ca, ya que cumple con los criterios 
establec idos en su determin ac ión. 
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El cuestionario t ipo 

Se elaboró un cues tiona rio tipo que se aplicó en 2002 
para dete rminar las consecuencias regiona les de la in i­
ciativa de inocuid ad alimentar ia de Es tados Unidos en 
las exportaciones de horta li zas frescas de Méx ico.6 El 
cues tionario tuvo por obj eto determ in ar las repercusio­
nes directas de la iniciativa en la es tructu ra de cos tos de 
los productores exportadores de hortalizas mediante la 
cuantificación de los costos adiciona les que so lventa n 
las empresas para cumplir con la regulación . Se defi ­
nió, asi mismo, el grado de cumplimiento y los apoyos 
in stituciona les o torgados para ese fin . Se dividió en los 
siguientes cuatro apartados: 1) Informac ión general de 
la empresa: identificación, locali zación, tamaúo, com­
posición de la inversión y pertenencia. 2) Datos sobre la 
producción y la comercia li zación de la empresa: inicio 
de operaciones, volumen y comercia li zación de la pro­
ducción y situación labora l. 3) Los cambios asoc iados a 
la inocuidad alimentaria: el conocimiento del proceso de 
inocuidad; las acc iones realizadas para el cumplimien­
to de la guía para reducir a l mínimo el riesgo de conta­
minación microbiana, como el agua de uso agríco la, la 
destinada al procesamiento o lavado y la de enfriado o 
hielo; el manejo de estiércol o biosólidos; la hig iene de 
los trabaj adores; la sanidad en el campo y las instalacio­

nes; el transporte y el sistema de 

Procesamiento de la informac ión 

El procesamiento y el análi sis de la información se rea li zó 
con la ve rsión 10.1 del programa SPSS; se elaboraron las 
siguientes tres bases de datos: 1) la estructura genera l del 
cues tionario, 2) el registro adicional sobre la producción 
hort ícola de la emp resa y 3) el reg istro de la informa­
ción de los mercados y la comercialización de productos. 
De esta manera se facilitó la captura y el procesamiento 
de la información recabada en las empresas. 

COSTO DE LA INICIATIVA PARA LA EXPORTACIÓN 

DE HORTALIZAS DEL NOROESTE DE MÉXICO 

Los principales productos hortícolas que México ex­
porta son el tomate, el ajo , el espárrago, la cebolla, 

e l pepino, el pimiento, el melón y la fresa , los cua les 
concentran un promed io de 48 % de las ventas exter­
nas mexicanas de los ú ltimos 10 aiios . Algunos de és tos 
tienen una la rga historia en el mercado internac ional, 
como el tomate, cuya exportación data de 1904; otros se 
incorporaron después, como el pepino, el pimiento, la 
fresa y la berenjena. El destino tradiciona l de estas ventas 
ha sido Estados Unidos. En el cuad ro 2 se presenta la 
excesiva concentración en 1990-2004. 

rastreo o trazabilidad del pro­
ducto; la cuantificación de las 
inversiones realizadas para la 
adaptación del proceso con dos 
grandes secciones: un a sobre 

C U A D R O 2 

el cumplimiento de la ca lidad 
y la certificación e inocuidad , y 
la otra ace rca de la cuantifica-
ción de los costos recurrentes 
atribuidos al cumplimiento de 
la anterior. 4) Información so­
bre el papel del gobierno en el 
proceso de cumplimiento de la 
legislación y-desde la opinión 
de los productores- acerca de 
su desempeúo y expectat ivas 
del futuro de la regulación en 
el sector. 

6. Encuesta sobre inocuidad alimenta­
na. PIAI, CI ESTAA M , UAC H, 2002 . 
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MÉ XICO: EXPORTACIONES DE HORTALIZAS FRESCAS POR DESTINO, 1990-2004 

!MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES ) 

Estados Unidos Unión Europ ea 

Total Monto Participación Monto Participación 

1990 1 012 .2 981 .9 97 .0 21 .1 2.1 

1991 917 .3 886.3 96 .6 23.2 2.5 

1992 940.8 904 .7 96 .2 29.8 3.2 

1993 1 244.8 1 201 .2 96.5 30 .4 2.4 

1994 1 319.4 1 248.0 94 .6 45.7 3.5 

1995 1 755.6 1 675.3 95.4 43.5 2.5 

1996 1 682 .5 1 571 .5 93.4 63.1 3.8 

1997 1 722 .9 1 635 .1 94.9 36 .7 2.1 

1998 1 963 .9 1 882 .1 95.8 36.0 1.8 

1999 2 032 .2 1 929.2 94 .9 44 .6 2.2 

2000 2 177.3 2 072.6 95.2 54 .1 2.5 

2001 2 330.1 2 197 .6 94 .3 65 .0 2.8 

2002 2 176.2 2 067 .4 95.0 54.4 2.5 

2003 2 436.5 2 307.4 94.7 58.5 2.4 

2004 2 994.3 2 838 .8 94 .8 80 .8 2.7 

Fuente: elaboración propia con da tos de la Secreta ria de Economia <www.economia-snci.gob.mx>, 2 de marzo 
de 2005. 



Estados Unidos rec ibe más de 90% de las exportacio­
nes en fresco, sobre todo por motivos hi stóricos y geo­
gráfi cos: las relac iones y la ce rcanía con ese país. Esta 
concentrac ión en un solo mercado hace que esta ac ti­
vidad sea profund amente vulnerable: los productores 
mexicanos están sometidos a las condiciones del mercado 
es tadounidense, sus cambios en los patrones de compra 
y consumo y, en genera l, el ritmo de esa economía. 

Por su parte, las destinadas a la Unión Europea pre­
sentan poco dinamismo: un promedio anual que no re­
basa 2.5%. La región se presenta como una opción de 
mercado luego de la firma del Tratado deLibre Comercio 
con la Unión ell de julio de 2000, pero aún no se puede 
a fi rmar que el acuerdo haya impulsado las exportac io­
nes del sector. Las ventas a Canadá crecieron de manera 
sos tenida de 2000 a 2002. En el primer at'io tuvieron un 
va lor de 398 314 millones de dólares, de los cuales 30% 
correspondió a hortalizas; en 20 01 el porcentaj e llegó a 
34% y en 2002 ascendió a 39.8 por ciento. 

Descripción general de las empresas 

Se entrevistaron 51 empresas hortícolas de la región. En 
a tención al cri te rio de clas ificac ión dete rminado por la 

Secofi , en el sec tor predominan las unidades medianas, 
con un rango de 101 a 500 trabaj adores (en temporada 
alta e incluido el empleo para la cosecha y el empaque), 
con 62 .7% de las compaúías .7 

Con un ra ngo de 31 a 100 trabaj adores, las peque­
úas empresas representan 11. 8% de las encuestadas, las 
medianas (101 a 500 trabaj adores) 62.7% y las grandes 

C U A O R O 3 

MÉXICO: TAMAÑO DE LAS EMPRESAS HORTICOLAS 

DE LA MUESTRA' 

Pequeñas 

Medianas 

Grandes 

Número 

6 
32 
13 

1 Según la clasificación rea lizada por la Secofi. 

Participación(%) 

11.8 
62.7 
25.5 

Fuente : elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria, 
PIAI, CIESTAAM, UACH, 2002. 

7. Diario Oficial de la Federación, 30 de marzo de 1999. 
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(con más de 500 trabaj adores por temporada ag rícola) 
25 .5 por ciento . 

Con respec to a la composición de su capital, las em­
presas se clasificaron en: a] nacionales; b] mixtas: capital 
extranje ro y nac ional, y e] ex tranj eras: 70. 8% ele origen 
nac ional, 27.1 % son mixtas (en su to talidad mexica no­
estadounidenses) y 2.1% extranjeras (e n su mayoría de 
Estados Unidos). 

Producción y exportación 

De la principa l oferta exportable ele hortali zas frescas 
del noroeste mexicano, 75% la integran 10 productos: 
tomate, cebollín , calabaza, pepino , chiles (j alapeii.o y 
serrano) , morrones y fresa , y en segundo término y ga­
nando terreno, el apio, la calabaza (kabocha) , el rábano 
y la espinaca, así como 30 más que se producen y expor­
tan en fresco (véase la g ráfi ca). 

El to tal de las siguientes hortalizas se exportan a Esta­
dos Unidos: tomate , morrones, berenjena, pepino , chi­
les, calabaza, cebolla , ajo, col , apio, brócoli , maíz dulce, 
mango, lechuga, zanahoria , espárrago, frambuesa, poro, 
espinaca, melón, sandía, chícharo y perejil. Pocos pro­
ductos tienen otros des tinos , sobre todo la Unión Euro­
pea, como el cebollín , el rábano y la fresa, y la calabaza 
(kabocha) , cuya totalidad se vende en Asia. 

Comercialización 

Casi todas las empresas son productoras , empacadoras 
y embarcadoras. De éstas , 46.9% recurre a los servicios 

MÉXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS DE LA OFERTA HORTÍCOLA 

EXPORTABLE, 2002 

Rábano, 

Cebol lín 
16 

Pepino, 7 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria, 
PIAI, CIESTAAM, UACH, 2002 . 
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ele un di stribuidor y 26 .5% a los ele un agente; sólo 20 .4% 
rea li za direc tamente la com erciali zac ión. Ell o refl ej a lo 
di fícil que ha sido pa ra el productor mex icano acceder 
a la comercia li zación direc ta, lo que reduce su pa rti ci­
pac ión en la cadena de va lo r. 8 

La imp ortancia el e los di st ribuidores y la incursión 
direc ta en el mercado estadounidense radica en la na­
turaleza de los se rvicios que aquéllos proporcionan a los 
productores. De acuerdo con la ley de bienes agrícolas 
perecederos (Peri shableAgricultural CommoditiesAct, 
PACA), los di stribuidores o agentes de los productores 
venderán y distribuirán productos ag rícolas para el be­
nefi cio de los agricultores y de o tros; además, podrán 
lleva r a cabo una amplia varied ad ele se rvicios, como fi­
nanciamiento, siembra , cosecha, clas ificac ión , embala­
j e, trabaj o, semilla, contenedores. 

Comprensión del proceso 

de cumplimiento 

Las empresas ti enen claro que el cumplimiento de las 
normas ele calidad , sanidad e inocuidad de los merca­
dos de des tino es uno de los factores más importantes 
para la entrada y la permanencia en ellos: 64.4% seii.aló 
que cumplía con las normas ele calidad de Estados Uni­
dos, 28.9% con las de Estados Unidos y Méx ico, y el resto 
no contes tó. Esta necesidad de cumplir los estándares 
de ca lidad ele los mercados ele destino ha obligado a las 
empresas a modifica r su proceso productivo; la mayoría 
(88. 2%) elijo haberlo hecho a partir de 1997 (cuando se 
presentó la iniciativa) . Los cambios principales tuvieron 
que ver con el equipo empleado, los procedimientos y la 
tecnología (61.7 %). 

El impulsor del cambio ha sido el propio productor 
en 34.7%; el distribuidor en 8.2%, y decisiones coruun­
tas de l productor y el di stribuidor en 16 .3% . Los go­
biernos , ta nto de Estados Unidos como de México, no 
han influido en absoluto en el cambio, por lo que és te 
se puede atribuir en gran medida a l ca rác ter voluntario 
del cumplimiento del programa ele inocuidad a lim en-

8. En una investigación rea lizada por Avendaño, en colaboración con Lugo 
en 2003, acerca del encadenamiento agroal imentario del cebollín , se 
encontró que los productores del valle de Mexicali se comportan como 
productores, empacadores y embarcadores, actividades que generan 
apenas 23.5% del va lor, con relación a la comercialización rea lizada en 
el extranjero, que alcanza 58% (Sonia Lugo Morones, Belem Avendaño 
Ruiz y Saturnino Pina Pa lomeros, Estructura de mercados, análisis 
de costos v encadenamientos productivos de los principales cultivos 
de exportación de Baja California: el cebollín v el tomate, Diego Marín 
Librero Editor, Baja California, 2004, 81 pp., en CD). 



ta ria y el e la adopción el e la Gu.ía volu nta'l"ia jHtra minimi­
za-r el riesgo de contaminación microbiológica en las frutas)' 
hortalizas Jrescas.9 

Los costos no recurren tes que con mayor frecuencia 

cubren las empresas son , en orde n el e importa ncia, ins­

ta lac iones sanita ri as, maquin aria ag rícola , equipos de 
proceso y sitios ele a lmacenamie nto el e productos quí­
micos (véase el cuadro 5) . Los costos de cumplimiento 

En 71.4% ele las empresas las inve rsiones fijas obedecie­
ron a la iniciativa en cuestión: 8.6% correspondió a unida­

eles pequeti.as, 54.3% a las medianas y 37.1% a las graneles , 
mientras que 28.6% se!'ialó no haber reali zado esa clase 

ele inve rsiones (14.3% pequei'i as y 85 .7% medianas). Así, 

se observa que las empresas pequei'i as y medianas no han 
emprendido ca mbios y se rezagan en las acc iones prepa­
ratori as del cumplimiento. 

Los costos no recurrentes más onerosos se relac ionan 

con el uso ele agua y el ma nejo pos terior a la cosecha. Por 
ej emplo , un a pla nta tra tado ra de agua se cotiza en unos 

50 000 dólares, en tanto que una planta ele hielo alcan­
za los 800 000 dólares. En este sentido, la inve rsión fij a 

(cos tos no recurrentes) el e un a empresa para alcanzar 
la condición el e sanidad , ca lidad e inocuid ad , es tará en 

gra n medida determinada por la región en que se loca-

Respec to a la inversión en costos 
no rec urren tes (costos fij os) se e n­

con tró qu e las empresas tuvie ron 
erogaciones en un ra ngo ele 50 000 a 
dos millones ele dóla res con la fin a-

licl acl el e equipa r y reconvertir su s 
in sta lac iones pa ra cumplir co n la 
inocuid ad alimentar ia . Respec to al 
tama!"10 ele la empresa y su inversión 
en este rubro, se detectó que los pe­

que ti. os producto res rea li zaron las 
inversiones más peque ti. as ele 50 000 
a 100 000 dólares, y en menor núme­

ro , sólo 4.3% rea lizó inversiones fij as. 
Resp ec to a las empresas medi a nas 

60.9% ele ellas invirtió, en un rango 
mayor y en general, entre los 100 000 
y 300 000 dóla res. En el caso ele las 

empresas graneles, las inve rsiones se 
locali zan en los estratos más altos que 
van ele los 500 000 a los dos millones 

ele dólares, rea li zadas por 28 .3% el e 
las mismas . Es evidente que la capa­

cicl ad de inve rsión de las empresas 
está en relac ión directa con su tama­
Jio , <t l igual que la capac idad de nego­

ciación crediti cia y acceso a recursos 
(véase el cu adro 4) . 

9 . us Department of Health and Human Ser­

vices, FDA y CFSAN, Guide to minimize mi­
crobia/ food safety hazards for fresh fruits 
and vegetables, Estados Unidos, octubre 

de 1998. 

e U A O R O 4 

RANGO DE INVERSIÓN NO RECURRENTE POR TAMAÑO DE EMPRESA 

(M ILES DE DÓLARES Y PORCENTAJES ) 

Pequeña Mediana Grande Tota l 

50 a 100 4.3 6 .5 2.2 13.0 

101 a 300 8.7 8.7 

301 a 500 4.3 4.3 

501 a 1 000 4.3 2.2 6.5 

1 100 a 2 000 4.3 4.3 8.7 

No contestó 6.5 32.6 19.6 58.7 

Total 10.9 60.9 28.3 100.0 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria, PIAI, CIESTAAM, UACH, 2002. 

e U A O R O 5 

MÉXICO : PORCENTAJE DE EMPRESAS HORTÍCOLAS QUE HAN EFECTUADO COSTOS 

NO RECURRENTES, POR CONCEPTO 

Porcentaje Costo promedio dec larado 

de empresas (miles de dólares) 

Maquinaria agricola 64.3 25 a 100 

Instalaciones sa nitar ias 73.2 15 a 30 

Planta tra tadora de agua 41.9 45 a 50 

Cámara de frío 44 .2 500 

Almacén de productos químicos 51.2 5 

Instalaciones de proceso 57.8 150 

Planta de hie lo 13.3 400 a 800 

Instalacione s para trabajadores 35. 6 22 

Equipo para empaque espec ial 35.6 No declarado 

Equipo de seguridad y sanit ización 33.3 No dec larado 

Equipo para etiquetado especial 26 .2 No declarado 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria, PIAI, CI ESTAAM, UACH, 

2002. 
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li za , el tipo de producto y el trata miento poscosec ha que 
requiere el mi smo dura nte su proceso de empaqu e. Por 

ej e mplo , la conservac ión del tomate, el pepin o y el chile 
no requieren hielo , en ta nto que el e mpaque del cebo­

llín , el rába no y el espárrago de pende n en g ran medida 

del agu a y e l hielo. 

Análisis costo-beneficio y la certificación 

de inocuidad alimentaria 

Los conceptos que los productores co nsideran más im­
por tantes como promotores el e la adopción ele un pro­
g rama ele este tipo son , como se observa en el cuadro 6, 

los cos tos no recurrentes que deben enfren ta r las em­
presas para modifi ca r su s procesos productivos y es ta r 
en condiciones de producir con sanidad, ca lidad e ino­

cuidad. En segundo término fi gura la educación de los 
trabaj adores, considerado cos to rec urren te porque la 
mano de obra presenta e n es te sec tor un gran índice de 

ro tac ión , por lo que la capac itac ión debe se r constante 
y renovarse en cada ciclo agrícola. La capac itación es 
muy importa n Le y cos tosa . En general la ofrece el orga­
nismo certifi cador y alcanza un os 850 dóla res por hora 
de capacitac ión , más el costo mismo ele las auditorías y 
la ce rtificac ión en sí. 

El organismo certificador que mayo r influencia ti ene 
entre estos productores es Primus Lab, empresa estado­
unidense que audita a 68.2 % ele las empresas. Scientifi c 

Certifi ca tion , la Confederac ión de Asoc iac iones Agrí­
colas del Estado el e Sina loa (CAA DES) , la Asoc iac ión de 
Agricultores del Río Culiacán y el Centro el e Inves tiga­

ción en Alimentac ión y Desa rro llo (CI AD) , compar ten 

C U A O R O 6 

M ÉXICO: COSTO·BENEFICIO DE LA APLICACIÓN DEL PROGRAMA 

DE INOCUIDAD ALIMENTARIA SEGÚN LOS PRODUCTORES 

DE HORTALIZAS FRESCAS 

Costo 

Inversión en 1nfraesuuc ura 

Educación de los trabajadores 

Capac itac ión del personal 

Apoyo financiero 

Beneficio 

Acceso a mercados 
internacionales 

Permanen cia en el mercado 

Productos saludables 

Mejoras en la negociac ión 

con compradores 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria. 
PIAI. CIESTAAM. UACH. 2002 . 
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el res LO del mercado con 4.5% cada un a. De las citadas 
cert ifica doras só lo dos (C AA DES y Cl.-\ D) son mex ica nas. 

Las ex tra njeras (es tadouni denses) trabaja n e n Méx ico 
medi a nte representación d irec ta o fra nquicias pa ra la 

prestac ión de servicios . 
Un proceso de es te tipo torna más de seis meses, desde 

el momento de la dec isión de empre nderlo has ta el o tor­

ga miento de la ce rt ificac ión , que puede llega r a 15 000 

dó la res po r ope rac ión . Por último, el alto costo del fi ­
nanciamien to provoca que la dec isión de llevar a cabo 

un progra ma tan costoso se poste rgue en tanto se ti enen 
los recursos prefe renciales o la liquidez necesar ia pa ra 
enfrenta r en el corto y media no plazos las inve rsion es 

necesa ri as pa ra cumplir con la inoc uid ad. 
A los productores les preocupa ante todo la perma­

nencia en el mercado in te rn ac ional, para lo cu al es esen­

cial contar con un programa de es te tip o, cuya ca rencia 
provoca r ía la sa lid a in medi ata de la co mpe te ncia. El 

problema de sa lud es impor tante pues los productores 
consideran los progra mas de inocuidad como una es­
trateg ia que per mitirá ofrece r al me rcado productos 
sa lud ables . Sin emba rgo, se debe recordar que ta l p ro ­
grama no ga ra ntiza del todo la inocuidad del producto, 
pues se tra baj a desde la óp tica de la reducción del ri es­

go y no de la eliminación de és te. Por último, cues tiones 
como el in cremento de la de ma nda, el reconoc imien to 
del consumidor o un mej or prec io , no se conside ran el 

obj etivo fin al de la aplicac ión de un programa de ino­
cuid ad alimentari a . 

Estimación de los costos de cumplimiento 

La info rmac ión obtenida indica que el costo recurrente 

depende ele la reg ión y del producto. Para zonas como 
el va lle de Mexica li y la zona costa de Baj a Califo rnia, se 

dete rminó el costo recurren te pa ra los principa les pro­
ductos, y pa ra Culiacá n y Los :Mochis, en Si na loa, se rea­
li zó un a es tim ac ión del costo recurrente po r el to ta l de 

bul tos exportados sin considerar la diferencia de pro­
ductos . En el caso de San Luis Río Colorado y Caborca en 
Sonora, no fue posible obtener info rmac ión para dete r­
minar el cos to recurrente, pues la in fo rm ac ión co ntable 

po r empresa no es confi able ni completa. 
En el valle de ~1Iex i ca li el principal producto de expor­

tac ión es el ceboll ín , con un cos to pro medio de produc­
ción y empaque de 2.4447 dólares. El costo rec urren te 
asoc iado a la certi ficac ión de la inocuid ad alimenta ri a 

en campo a i1 ade 0.20 dó la res a l costo tota l en esta eta­
pa (8.18%), de ma nera que el costo es para el exportador 



de 2.4447 dó la res y pa ra el productor loca l, 2 .2447 
dólares : 

NC ," =C / ·C
0

'. 

NC '= 2.4447-2.2447 
' 

NC ; = 0.20 cos to recurren te por caja producida 
Barrera técnica a l comercio = 0.20 dólares por caja 

exportada ; se obtiene así el índice de costos relat ivos de 
cumplimiento. 

Iv= [C ;/ Cn' l-1 
Iv= [2 .4447/ 2.2447]-1 
Iv = 0.089, y como es mayor que cero , el costo recu­

rrente para el productor exportador es 8. 9% mayor que 
para el productor loca l. 

En opinión de los productores, el costo recurrente 
por caja exportada de las distintas regiones alcanza los 
va lores incluidos en el cuadro 7. 

Los costos recu rrentes por región asoc iados al cum­
plimiento de la inocuidad alimentaria va rían según el 
tipo de producto, el proceso de elaborac ión y el empa­
que . Por ejemplo, en el va lle de Mexica li y Sa n Lu is Río 
Colorado , el princ ipa l producto es el cebollín y en su 
manejo poscosecha requiere g ran cant id ad de agua y 
su mantenimiento neces ita el proceso de enfriado . En 

es tas reg iones el costo recur rente es similar y a lcan za 
los 0. 20 dólares. 

En la zona cos ta de l es tado de Baja Cal iforn ia los 
productos más importantes son la fresa y el tomate. Sin 
embargo, Sina loa y Los Mochis son los principa les pro­
ductores de tomate y pimiento para exportac ión. En 
estas regiones el costo recur rente llega a 0.091 y 0.069 

C U A D R O 7 

MÉXICO: COSTO RECURRENTE POR CAJA EXPORTADA 

DE HORTALIZAS POR REGIÓN 

Región 

Vall e de Mexicali 
y San Luis Río Co lorado 

Zona costa 

Culiacán 

Los Mochis 

Costo recurrente por caja exportada 
(dólares) 

0 .1 5 a 0.20 

0.03 a 0.04 
0.091 

0.069 

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta sobre inocuidad alimentaria. 
PIAI, CIESTAAM, UACH, 2002 . 
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dólares. El proceso de empaque de estos productos no 
requiere agua , por lo que se obse rva un a diferencia 
considerable respecto a los que sí la requieren , como 

el cebollín . 
Se concluye que el programa de inocuidad a li men­

tar ia de Estados Unidos actúa como barrera técnica a l 

comercio en las exportaciones de horta li zas frescas de 
México, y que el va lor equiva lente de la tarifa se cua n­

tifica en alrededor de 0.20 dólares por caja producida 
y exportada. 

CONCLUSIONES 

En el sector hortícola mex ic a no se observa que las 

empresas grandes y medi a nas presentan fl ex ibili­
d ad pa ra adaptarse a los cambios es tablec idos por el 
mercado y puede n rea li za r inversiones que resultar ían 

imposibles para las pequei1 as. Los productores esperan 

que es te proceso desplace a los pequeúos productores 
del mercado in ternaciona l y los reo riente a l me rcado 
mex icano. El prin cipa l obs tácu lo para realizar los cam­
bios necesa rios en el proceso productivo para alcanzar 
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el cumplimiento con la inocuidad a limentaria se asoc ia 
a las gran eles inve rsiones. 

En la esca la macroeconómica la iniciativa de inocui­

dad alimentaria se er ige como una barrera técn ica a l 
comerc io, lo que deja de lado el problema de sa lud que 
lo originó. Las exportaciones mex icanas ele horta lizas 

se ven afectadas en un sentido negativo por dos motivos 
principal es: la excesiva concentración e n el mercado es­
tadounidense y la magnitud de la inversión necesa ria (de 

un o a dos millones el e dólares) para cumplir con la ini­
ciativa . El va lor equ iva lente de esto último se calcula en 

0.20 dó lares, 8.9% sobre el costo loca l ele producción . 
En el ámbito microeconómico se establecen los efec­

tos en la es tructura de costos por región y tipo produc­
to ; el costo adic iona l por el cumplimiento osc ila ele 0.03 

h asta 0.20 dól a res en el proceso productivo. 
Por último, el reto ele las empresas ag rícolas que de­

seen permanecer en el mercado el e exportación es ad ap­

tarse a Jos reque rimi entos, los cuales se expresan e n 
formas tan diversas como un a barrera técnica al comer­

cio disfrazada de medida san itar ia que restringe cada 
vez más la participac ión de los pequel1os productores 
en la economía globa l. @ 



iTe ayuda~ 
Para que tu empresa sea más competitiva y tenga una participación exitosa 
en los mercados internacionales, Bancomext te ayuda ofreciéndote una amplia 
gama de productos y servicios financieros y promociona les como: 

( Crédito ) 

• Pre-exportación 
•Ventas 
• Ciclo Económico 
• Importación de unidades de equipo 
• Proyectos de Inversión 

( Servicios Financieros ) 

•Cartas de Crédito 
•Garantías y Seguro de Crédito 
•Mesa de Dinero 
•Fiduciarios 
•Avalúos 

( Capacitación ) 

•Cursos y Diplomados 
•Formación de Instructores 

( Oportunidades de Negocio ) 

•Ferias y Eventos Internacionales 
• Misiones de Compradores 
•Misiones de Exportadores 

( Operaciones Financieras en Línea ) 

( Centro de Información y Asesoría ) 

•Estadísticas de Comercio Exterior 
•Asesoría Aduanera y Jurídica 
•Exportanet 
•Solución de Controversias 

( Publicaciones ) 

•Revista de Comercio Exterior 
•Revista de Negocios 
•Guía Básica del Exportador 
• La Clave del Comercio 

( Asistencia Técnica ) 

• Plan de Negocios de Exportación 
• Mejora de Proceso Productivo 
• Normas o Certificaciones Internacionales 
•Catálogo Profesional (Diseño) 
•Actividades de promoción de un producto 
o marca mexicana 

( Promoción Int ernacional ) 

• Agendas de Negocios en el Exterior 
• Promoción de Oferta Exportable 
• Investigación de Mercado 
• Canales de Distribución 
• Nuevo Pyme Internacional 
• Mediación Comercial 

( Membresías Bancomext ) 

iforma parte de nuestro 
club de exportadores! 
Adquiere alguna de nuestras 
membresías que te brindará 
importantes beneficios: 
Membresías bronce, plata, 
oro y platino. 

bancomext.com es el medio más ágil para consultar información financiera y realizar tus 
operaciones a distancia como: 
•Compra-venta de divisas 
•Cartas de crédito 
•Fiduciario 
•Seguro de crédito 

Para mayor información comunícate a E:XPORTATE:L: 
01800EXPORTA (01800 397 6782) o acude a tu centro bancomext 
más cercano o entra a bancomext.com 

TE AYUDA 

bancomext.com 


